
V iajó hasta Plutón, 
levantó para el cine 
la mansión del 
magnate Charles 
Foster Kane,  inspi-
ró las visiones del 

futuro de Wernher von Braun y Stan-
ley Kubrick, ocho águilas suyas vi-
gilan Manhattan desde lo alto del 
edificio Chrysler y en la última eta-
pa de su vida, en homenaje a sus an-

cestros, recreó en su esplendor las 
misiones españolas de California. 
«Chesley Bonestell siempre será un 
enigma. Nunca lo sabremos todo de 
él», asegura a este periódico Dou-
glass M. Stewart Jr., director de una 
película que reivindica al polifacé-
tico padre del arte espacial y que 
ganó el premio al mejor documen-
tal en la última Comic-Con.  

Chesley Knight Bonestell Jr. na-

Preparando el viaje de vuelta 
(1948). Estación espacial, 
transbordador y telescopio 
orbital (1952). :: BONESTELL LLC

Un documental reivindica al polifacético Chesley 
Bonestell, padre del arte espacial y pintor que 
dotó de realismo a grandes clásicos de Hollywood

El dibujante que nos  
llevó a otros mundos
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Misión española de California 
y una de sus águilas de acero  
del edificio Chrysler.   
:: BONESTELL LLC / JASON EPPINK

ley Bonestell’ (2001). 
Empezó a pintar a los 5 años y a 

los 16 compaginaba las clases de arte 
con el trabajo en el negocio de ven-
ta de papel al por mayor de su abue-
lo, que un día se encontró, para su 
espanto, con las paredes de la habi-
tación de su nieto cubiertas por bo-
cetos de modelos desnudas. Un año 
después, el joven cogió un tren a San 
José y subió hasta el observatorio 
Lick, en el monte Hamilton. «Aque-
lla noche vi por primera vez la Luna 
a través de un telescopio refractor 
de 90 centímetros, pero más impre-
sionante y bello fue Saturno a tra-
vés del refractor de 30 centímetros. 
Tan pronto como llegué a casa, pin-
té Saturno». La obra se perdió en el 
incendió que siguió al terremoto de 
San Francisco de 1906. 

Un artista en Hollywood 
El joven Bonestell se mudó a Nueva 
York para estudiar Arquitectura en 
la Universidad de Columbia, pero 
abandonó la carrera en el tercer cur-
so con la intención de coger expe-
riencia y volver a las aulas. Se puso 
entonces a trabajar como diseñador 
para estudios de arquitectura y en 

ció en San Francisco el 1 de enero de 
1888. Su padre era abogado y su ma-
dre, Jovita Ferrer, la hija mayor de 
Manuel Y. Ferrer, virtuoso de la gui-
tarra nacido en San Antonio (Méxi-
co) e hijo de españoles. Su padrino 
de bautismo fue el arquitecto cata-
lán Eusebio Molera, con quien no 
se volvió a encontrar hasta 1915 
cuando les sentaron enfrentados en 
una cena en San Diego durante una 
exposición por la apertura del canal 
de Panamá. «Cuando le dije quién 
era, exclamó: ‘¿Es este el pequeño 
bebé que bautizaron en la iglesia de 
Nuestra Señora de Guadalupe?’», re-
cordaba años después, según reco-
gen Ron Miller y Frederick C. Du-
rant III en su libro ‘The art of Ches-
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Manhattan dejó su huella en la fa-
chada art déco y las águilas de acero 
de la planta 61ªdel edificio Chrysler 
(1930). De regreso a su ciudad natal, 
hizo dibujos promocionales del fu-
turo Golden Gate y, tras una breve 
estancia en Reino Unido, acabó en 
Hollywood. Allí pintó escenarios de 
clásicos como ‘Robin de los bosques’ 
1938), ‘El jorobado de Notre Dame’ 
(1939) –la catedral parisina salió de 
sus pinceles–, ‘Ciudadano Kane’ 
(1941) –creó la mansión de Xanadú–, 
‘Destino, la Luna’ (1950), ‘Cuando 

los mundos chocan’ (1951) y ‘La gue-
rra de los mundos’ (1953). 

Cuando la revista ‘Life’ publicó 
en 1944 su paisaje ‘Saturno visto des-
de Titán’ –que Stewart ha converti-
do en el cartel del documental ‘Ches-
ley Bonestell: a brush with the fu-
ture’– volvió a ser el artista espacial 
de aquella noche adolescente cauti-
vado por el planeta anillado. Para 
siempre. Se sucedieron las portadas 
en revistas como ‘Astounding Scien-
ce Fiction’ y ‘Galaxy’, y en 1949 su 
libro ‘The conquest of space’ –escri-

to en colaboración con el divulgador 
científico Willy Ley– fue un super-
ventas. «No supe cómo eran otros 
mundos hasta que vi las pinturas de 
Bonestell sobre el Sistema Solar», 
reconocía el astrofísico Carl Sagan.  

«Las pinturas de Marte de Ches-
ley muestran cosas que solo han re-
velado recientemente fotos de los 
todoterrenos y orbitadores marcia-
nos», le decía un experto de la NASA 
a Stewart tras ver su película. El ci-
neasta cree que eso se debe a que 
«consultaba a los mejores expertos 
en astronomía y astrofísica, lo que 
incluía a Edwin Hubble, Ley y Von 
Braun. Sus pinturas se basaban en 
ciencia real. Pero él era muy pres-
ciente. Pintó la superficie de Plutón 
a partir de una foto en blanco y ne-
gro en la que era un pequeño pun-
to. En 2015, la nave ‘New Horizons’ 
mandó fotos que tienen un increí-
ble parecido con la representación 
de ese mundo de Chesley». 

Cuando en 1951 Von Braun orga-
nizó un simposio sobre vuelos espa-
ciales para la revista ‘Collier’s’, él dio 
forma a las visiones del ingeniero ae-
roespacial que años después diseño 
el ‘Saturno 5’, el cohete que llevó al 

ser humano a la Luna. En una de las 
imágenes se ve la estación orbital que 
Stanley Kubrick llevó al cine en ‘2001: 
una odisea del espacio’ (1968). El con-
cepto de la rueda orbital fue una idea 
de Von Braun, que durante años tra-
bajó estrechamente con Bonestell. 
«Mi archivador está lleno de bocetos 
de cohetes que hice para ayudarle en 
su arte y que me devolvía con pre-
guntas de detalles o críticas a alguna 
inconsistencia o error», escribió el 
ingeniero. 

Antes de su muerte en 1986, pin-
tó las veintiún misiones españolas 
de California, proyecto que acabó con 
85 años y sus biógrafos vinculan con 
su pasión por la arquitectura y sus 
orígenes familiares. Pueden disfru-
tarse en su libro ‘The golden era of 
the missions. 1769-1834’ (1976). 
Cuando una vez le preguntaron si 
prefería dar su nombre a un asteroi-
de o un cráter lunar, respondió que 
lo primero. «Un asteroide es una mon-
taña volante. Giraré alrededor del 
Sol. Willy no se mueve», dijo en alu-
sión a su amigo Ley, que tiene un crá-
ter lunar. Además de un asteroide –el 
3129 Bonestell–, él tiene un cráter 
en el Marte cuya conquista pintó.

Chesley Bonestell, en el estudio de su casa de Carmel a principios de los años 80. :: ROBERT E. DAVID

LA PELÍCULA

:: L. A. G. 
BILBAO. «Si defines a un genio 
como alguien excepcionalmen-
te inteligente o creativo, Ches-
ley era un genio», afirma Dou-
glass M. Stewart Jr.. Cuando se 
embarcó en el proyecto, a raíz 
del libro ‘The art of Chesley Bo-
nestell’, del artista espacial Ron 
Miller y el escritor Frederick C. 
Durant II, el cineasta no sabía 
mucho del personaje. Fue du-
rante la realización de ‘Chesley 
Bonestell: a brush with the fu-
ture’ cuando descubrió, entre 
otras cosas, que había participa-
do en películas como ‘Destino, 
la Luna’ –«la vi por primera vez 

cuando salió en 1950»– y ‘La gue-
rra de los mundos’. «Una de las 
sorpresas más grandes fue que 
pintó el castillo de Xanadú de 
‘Ciudadano Kane’».  

A pesar de hacer aportaciones 
fundamentales, en algunas de 
esas películas no figura en los 
créditos. «Creo que no necesita-
ba ver su nombre en letreros de 
neón ni en los periódicos», adu-
ce el director. «Los hombres que 
le contrataron –como (el arqui-
tecto) Willis Polk, Joseph Strauss 
(ingeniero jefe del puente de san 
Francisco) y Wernher von Braun– 
tenían sin duda grandes egos, 
pero creo que Chesley era feliz 
simplemente formando parte del 
equipo. Me lo imagino exami-
nando obras terminadas como el 
edificio Chrysler y el Golden 
Gate, y sintiéndose satisfecho al 
saber que había ayudado a com-
pletarlas, muchas con sus toques 
personales aún intactos».

El genio que 
no aparece  
en los créditos

 Douglass M. 
Stewart Jr.,   el direc-
tor, ha sido el monta-
dor de ocho ediciones 
de los premios Oscar. 

 ‘Chesley Bonestell: 
a brush with the fu-
ture’.   EE UU, 2018. 
96 minutos.

LA FRASE

Carl Sagan  
Astrofísico 

«No supe cómo eran otros 
mundos hasta que vi las 
pinturas de Bonestell 
sobre el Sistema Solar»
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